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En 2001, la Comisión Internacional 
sobre Intervención y Soberanía de los 
Estados (ICISS, por sus siglas en inglés) 
publicó un histórico informe, titulado La 
responsabilidad de proteger.2 La Comisión 
respondía así al llamamiento a la 
comunidad internacional que lanzaba 
el anterior Secretario General de las 
Naciones Unidas, Koﬁ Annan, en pro 
de la elaboración de una estrategia más 
coherente y ﬁable de respuesta a las crisis 
humanitarias, especialmente cuando se 
comprometen los principios humanitarios 
y la noción de la soberanía de los Estados. 
ICISS desarrolló un marco global que 
permitiera decidir a la comunidad 
internacional cómo debía actuar contra los 
Estados cuya población civil sufre graves 
perjuicios (dicho marco también contempla 
la posibilidad de un despliegue militar).
La aportación más relevante de la 
Comisión fue la redeﬁnición del concepto 
principal de la comunidad internacional 
“derecho a intervenir” por razones 
humanitarias, que pasó a llamarse la 
“responsabilidad de proteger” a la 
población civil en peligro. Gracias a 
este cambio, la atención ya no se centra 
en los responsables estatales, sino en 
las víctimas reales de los conﬂictos.3 
La noción del Derecho de Protección 
(R2P, según su acrónimo en inglés) ha 
recabado amplia legitimidad en la esfera 
internacional y se está convirtiendo en 
una norma internacional reconocida. 
Las últimas resoluciones del Consejo 
de Seguridad de las Naciones Unidas 
(1738 y 1674, adoptadas en 2006), que 
velan por la protección de los civiles en 
los conﬂictos, mencionan llanamente 
que es responsabilidad de la comunidad 
internacional ofrecer protección. Las 
misiones de paz de las Naciones Unidas 
cada vez se rigen en mayor medida por el 
mandato del Capítulo 74, que determina 
que se debe proteger a los civiles durante 
los conﬂictos de forma enérgica. En 
declaraciones al Consejo de Seguridad, 
el anterior Coordinador Humanitario 
de Naciones Unidas, Jan Egeland, exigió 
mayor ﬁabilidad a la hora de cumplir 
las obligaciones internacionales sobre 
el Derecho de Protección de los civiles 
necesitados. En la Cumbre Mundial 
de 2005, todos los gobiernos aceptaron 
clara e inequívocamente la obligación 
colectiva de proteger a la población de 
los crímenes contra la humanidad.
Aunque estos progresos han permitido 
a la comunidad internacional presionar 
de forma signiﬁcativa a los Estados para 
que cumplan el Derecho de Protección, 
no se ha prestado mucha atención a la 
estructura y empleo sistemáticos que 
debe adoptar este derecho con el ﬁn de 
que la comunidad internacional pueda 
aplicarlo sobre el terreno. En 2005, los 
Estados miembros de las Naciones 
Unidas exigieron acciones humanitarias 
más ﬁables, eﬁcientes y eﬁcaces, así 
como mayor responsabilidad a la hora 
de responder a las crisis de este tipo, 
sobre todo en el caso de desplazamientos 
internos masivos. Como resultado, en 
septiembre de 2005 los representantes del 
Comité Permanente entre Organismos 
(IASC)5 determinaron adoptar un 
“planteamiento de células” y asignar 
responsabilidades a algunas agencias 
líderes para garantizar una respuesta 
humanitaria más segura y responsable 
en caso de emergencia, especialmente en 
los desplazamientos internos masivos. 
Dicho planteamiento se desarrolló con 
el ﬁn de ofrecer medidas certeras en el 
análisis de las necesidades, atender las 
prioridades e identiﬁcar problemas en 
sectores concretos. En referencia a la 
eﬁcacia que podía demostrar la visión de 
grupo a la hora de garantizar protección, 
La protección es uno de los componentes del nuevo 
planteamiento de células encabezado por las Naciones 
Unidas para situaciones de emergencia.1 ¿Puede el grupo 
de protección movilizar a la comunidad internacional para 
garantizar la seguridad de los civiles en aquellas zonas en las 
que los Estados no pueden o no quieren hacerlo? Un proyecto 
piloto en la República Democrática del Congo ofrece cierta 
orientación al respecto.
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eﬁcaz, diﬁcultades para asegurar el 
enfoque estratégico y riesgo de corrupción. 
Esta opción sigue considerándose como 
un último recurso que debe utilizarse 
en raras situaciones de alta inseguridad, 
pero, por desgracia, estas situaciones se 
producen cada vez con mayor frecuencia.
Parte de la causa de que sea difícil hablar 
sobre la gestión a distancia y la seguridad 
de los trabajadores locales estriba en que 
las respuestas prácticas parecen reﬂejar 
una jerarquía de valores sobre las vidas: 
la de los trabajadores internacionales, 
los trabajadores nacionales/locales y la 
población beneﬁciaria. Si bien no cabe 
duda de que se trata de cuestiones difíciles 
con fuerte resonancia ética, no abordarlas 
suele retrasar la formulación de políticas 
transparentes y claramente comunicadas, 
así como de planes prácticos y operativos 
para el terreno. Los trabajadores 
nacionales y locales se merecen algo 
mejor. Las agencias de ayuda humanitaria 
deben velar igualitariamente por sus 
empleados, sea cual sea su nacionalidad.
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1. A. Stoddard, A. Harmer, y K. Haver, La prestación de 
ayuda en entornos inseguros: tendencias en las políticas 
y operaciones (Providing aid in insecure environments: 
trends in policy and operations), Grupo de Política 
Humanitaria, ODI, y Nueva York: Centro de Cooperación 
Internacional, 2006. www.odi.org.uk/hpg/papers/
hpgreport23.pdf 
2. Este extremo es especialmente sorprendente porque es 
menos probable que se denuncien los incidentes contra 
los trabajadores nacionales que los cometidos contra sus 
colegas internacionales.
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la Alta Comisionada Asistente para 
Protección de ACNUR, Erika Feller, 
indicó hace poco que “se ha formulado 
el ‘planteamiento de células’ […] como 
un medio para garantizar la operatividad 
de la ‘responsabilidad de proteger’”.6 
El grupo de protección en Kivu Sur
El hecho de que la mayor parte de la 
población de la agitada región este de 
la República Democrática del Congo 
corra el riesgo de tener que desplazarse 
motivó al Coordinador Humanitario 
de Naciones Unidas en dicho país a 
garantizar que el grupo de células de 
protección cubriera las necesidades de 
toda la población civil y no sólo de los 
desplazados internos. Este grupo de 
protección, cuyo liderazgo fue asignado 
conjuntamente a ACNUR y a la misión de 
paz de Naciones Unidas en la República 
Democrática del Congo (MONUC7), se 
estableció para ofrecer una respuesta 
ﬁable a la cuestión de la protección y 
para concretar problemas relacionados 
con la seguridad de toda la población 
civil congoleña. Este liderazgo conjunto 
implica la unión de la neutralidad política 
y la relevante experiencia en operaciones 
humanitarias de ACNUR con una misión 
de paz de Naciones Unidas asignada con 
un mandato de carácter exclusivamente 
político y militar. Ha surgido así 
una innovadora responsabilidad de 
liderazgo conjunto para responder a las 
necesidades de protección de los civiles.
El grupo de protección se estableció en la 
provincia oriental de Kivu Sur en febrero 
de 2006. A falta de orientaciones operativas 
signiﬁcativas, era evidente que este grupo 
de células sólo podría mejorar la respuesta 
en materia de protección de la población 
civil si se movilizaban e implicaban todos 
los agentes internacionales encargados 
de garantizar la protección sobre el 
terreno. Desde sus inicios, en el grupo 
han participado casi todos los agentes 
de protección con mayor relevancia 
en la esfera internacional, entre ellos 
ACNUR, MONUC, UNICEF, OCAH, 
ONG internacionales y el Comité 
Internacional de la Cruz Roja. Su 
participación constante ha permitido 
al grupo erigirse como un foro 
donde la comunidad internacional 
puede analizar la situación de la 
protección en la provincia, identiﬁcar 
los problemas y necesidades de 
protección existentes y trabajar para 
desarrollar una amplia estrategia 
en la materia. Los agentes se han 
esforzado en dar respuesta inmediata 
a las vulneraciones de los derechos 
humanos, inclusive las violaciones, 
matanzas indiscriminadas, saqueos, 
torturas, desplazamientos forzados y 
detenciones arbitrarias, al tiempo que 
han afrontado la tan extendida debilidad 
estructural y falta de capacidad de 
las instituciones congoleñas (ejército, 
policía y sistema judicial) en cuanto a la 
protección de los civiles. La presencia 
activa de MONUC garantizó que las 
células de protección estuvieran en 
contacto directo con la única entidad de 
la comunidad internacional que puede 
utilizar la fuerza o la amenaza de fuerza 
para impedir las vulneraciones de los 
derechos humanos. Esta cooperación 
militar y humanitaria dio su fruto, ya 
que el grupo pudo acceder a bastante 
información del MONUC en materia 
de seguridad y solicitar directamente 
intervenciones militares eﬁcaces allí donde 
la población civil se encontraba en peligro.
El grupo de células se ha centrado en 
afrontar el problema de la impunidad y la 
necesidad de promover una cultura basada 
en el derecho desarrollando el respeto y la 
aplicación del imperio de la ley por parte 
de las instituciones congoleñas. ACNUR 
y sus socios del grupo de protección han 
empezado a formar al ejército congoleño 
en derechos humanos y comportamiento 
civil y militar profesional, han realizado 
un seguimiento en la materia, han lanzado 
una campaña de información pública para 
dar a conocer la normativa legal sobre 
protección civil, tanto nacional como 
internacional, y se han esforzado por 
desarrollar la capacidad del poder judicial.
Sin embargo, es obvio que todavía quedan 
importantes cuestiones por resolver:
el grupo de células no tiene la 
capacidad suﬁciente para responder 
a las enormes necesidades de 
protección de Kivu Sur. La alta 
vulnerabilidad hace imposible que 
n
los líderes conjuntos (ACNUR y 
MONUC) desarrollen y lideren 
estrategias en atención a todos 
los grupos y problemas
se ha demostrado que es difícil 
animar a las organizaciones de 
protección especializadas que no 
son líderes a que se comprometan y 
garanticen su participación habitual
no existen suﬁcientes profesionales 
con experiencia que puedan 
ejercer el liderazgo eﬁcazmente
no existe suﬁciente apoyo institucional 
ni orientación de alto nivel para 
las operaciones del grupo
 
Conclusiones para el futuro
El grupo de protección tiene un gran 
potencial de aplicación del Derecho de 
Protección de la comunidad internacional 
sobre el terreno. Sin embargo, 
todavía no está claro cómo se debe 
aplicar, ya que Naciones Unidas debe 
desarrollar aún una normativa o guía 
institucional detallada sobre cómo ha 
de proteger la comunidad internacional 
a la población civil. Según nuestra 
experiencia en Kivu Sur, sugerimos:
que los representantes del 
IASC encomienden de manera 
oﬁcial al grupo de protección la 
protección de todos los civiles
que se desarrolle una guía que detalle 
qué responsabilidad tiene el grupo de 
protección en el cumplimiento de todos 
los aspectos de la “responsabilidad 
de proteger” del ICISS
que los representantes del IASC 
desarrollen una guía donde se detallen 
las diferentes responsabilidades de los 
organismos de las Naciones Unidas 
en cuanto al liderazgo de los distintos 
grupos/temas (inclusive cuestiones de 
género y de respuesta a la violencia 
sexual y por motivos de género) dentro 
del grupo de células de protección
que se desarrolle una guía con las 
actividades humanitarias que debe 
realizar el grupo de protección para 
proteger a la población civil a corto, 
medio y largo plazo, guía que incluirá 
medidas especíﬁcas para desarrollar 
la capacidad de las instituciones 
estatales de proteger a sus ciudadanos
que el Departamento de Operaciones 
de Paz de las Naciones Unidas (DPKO, 
por sus siglas en inglés)8 desarrolle 
una guía con las actividades militares 
que deben realizar las misiones de 
paz y cómo deben garantizar la 
seguridad física de la población civil
que los representantes del IASC y del 
DPKO elaboren una guía que deﬁna 
cómo deberían colaborar ACNUR y los 
organismos que lideran otros grupos 
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En un periodo 
de dos años, 
este centro 
de Goma ha 
proporcionado 
apoyo y 
protección a 
más de 4.000 
sobrevivientes 
de la violencia 
sexual. 
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Hasta 2004, el número de solicitantes de 
asilo que contactaban con ACNUR en el 
norte de África era escaso: como máximo, 
unas pocas docenas por año y país. Esta 
cantidad ha ido aumentando de forma 
regular como resultado de la persistencia 
de los conﬂictos y la violencia en algunos 
países subsaharianos, la mayor visibilidad 
y actividad de ACNUR y el mayor control 
de las fronteras europeas. A principios de 
2007, en Marruecos había oﬁcialmente 500 
refugiados y 1.300 solicitantes de asilo; en 
Algeria, 175 refugiados y 950 solicitantes; 
en Libia, 880 y 2.000, respectivamente; y 
en Túnez, 93 refugiados y 68 solicitantes.1 
En respuesta a este hecho, la Unión 
Europea decidió ﬁnanciar programas de 
fortalecimiento de las capacidades en la 
gestión de las migraciones, así como la 
dispensación de servicios de protección 
por parte de gobiernos, organismos 
internacionales y la sociedad civil del 
norte de África. ACNUR y algunas ONG 
asociadas realizaron el primer proyecto, 
que pretendía esencialmente analizar la 
naturaleza y tendencias del movimiento de 
refugiados en los ﬂujos migratorios mixtos, 
junto con las respuestas de política pública 
que se daban a la cuestión. Asimismo, se 
centró en el desarrollo de mecanismos 
básicos de protección en la zona. Para 
ello, mejoró la capacidad operativa de las 
oﬁcinas de ACNUR y de las instituciones 
gubernamentales y apoyó el esfuerzo de la 
sociedad civil para ayudar a los refugiados 
y solicitantes de asilo. Como complemento, 
valoró el papel que desempeñaban los 
medios de comunicación en la cobertura 
de los problemas de los refugiados y, 
ﬁnalmente, intentó reforzar la cooperación 
interestatal en materia de atención 
humanitaria y protección prestada en 
casos de rescate e interceptación en el mar.
El proyecto se implementó de forma 
parcial solamente y a un ritmo menor del 
esperado, debido a la falta de consenso 
en los países del Magreb. Hasta la fecha, 
la respuesta oﬁcial de estos gobiernos 
ha sido que los solicitantes de asilo y 
los refugiados registrados en ACNUR 
entraron en su territorio de forma 
irregular, tras haber estado de tránsito 
en terceros países, donde podrían o 
deberían haber solicitado asilo. Se les 
considera inmigrantes irregulares y los 
gobiernos niegan que estén faltando a su 
obligación internacional de protección 
cuando deciden detenerlos o expulsarlos.
Desarrollo del procedimiento 
de solicitud de asilo
En los próximos dos años, el principal 
objetivo de ACNUR en el norte de África 
es favorecer una repuesta global ante la 
gestión de la inmigración y la solicitud de 
asilo en total sintonía con los principios de 
los derechos humanos y en colaboración 
con las partes implicadas, tanto nacionales 
y regionales como internacionales. 
ACNUR quiere reforzar los mecanismos 
de protección de refugiados y solicitantes 
de asilo mediante el desarrollo de un 
marco legislativo y procedimental en 
esa materia, así como desarrollar la 
capacidad de los colaboradores en la 
gestión del procedimiento de solicitud 
de asilo. ACNUR también desea alcanzar 
compromisos compartidos que favorezcan 
soluciones para los refugiados, como 
el regreso voluntario al país de origen 
(siempre que lo permita la situación 
allí), la autonomía en el país de acogida 
o el reasentamiento en terceros países.
En Marruecos, ACNUR ha confeccionado 
unas completas Normas procedimentales para 
determinar la condición de refugiado (RSD, 
por sus siglas en inglés) y actualmente está 
recibiendo unas 100 solicitudes por mes. A 
lo largo de 2006, ACNUR procesó más de 
1.700 solicitudes de asilo, que resultaron 
en el reconocimiento de la condición de 
refugiado de unas 350 personas. Existe 
una tendencia similar en la vecina Algeria, 
donde a ﬁnales de 2006 ACNUR empezó a 
recibir de media 100 solicitudes por mes.
En el Magreb, el problema del asilo 
tiende a estar muy vinculado a los 
movimientos migratorios irregulares 
y clandestinos que afectan a la región. 
Desafíos migratorios de carácter 
multidimensional en el norte de África    
por Johannes van der Klaauw
Dado que el control de las fronteras europeas es ahora 
más estricto, cada vez son más los refugiados y solicitantes 
de asilo procedentes de los países subsaharianos que 
deambulan por el norte de África. En ausencia de estructuras 
estatales eﬁcaces que les den cobertura y debido al 
incremento en el número de solicitudes, ACNUR está 
trabajando para reforzar la capacidad de protección en la 
región, especialmente en Marruecos.
de células para grupos y misiones 
de paz especíﬁcos, y que detalle sus 
recursos y capacidades individuales 
para maximizar la protección
que se contrate a suﬁciente personal 
cualiﬁcado para dirigir al grupo 
de células y a los grupos líderes
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